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Las enfermedades de transmisión sexual (ETS),
o infecciones de transmisión sexual mias ITS, como
ahora se les llama--, son tan antiguas como la
humanidad misma. No en vano, desde los romanos,
tan dados a las fiestas de Baco, se habla de las
enfermedades venéreas para referirse a aquellas
transmiüdas entre quienes disfrutaban de los montes
de Venus, Diosa dei amor. Pero estas enfermedades,
por siempre objeto de vergüenza debido a su forma
de transmisión, adquirieron relevancia pública a finales
dei siglo IXX; por un lado, como problema de salud,
dado d alto número de personas afectadas, y por el
otro, cuando la sífilis o la gonorrea afectaron a figuras
públicas del mundo artístico, como Toulouse-Lautrec,
Nietzche o Haydn, algunos de los poquísimos a los
que la historia reconoce como víctimas de tan
vergonzosos males. Junto a ellos, quién sabe a cuántos
más hombres y mujeres de relevancia social, y
precisamente por tal relevancia, se ha obligado ai
silencio de la discreción. Nobleza obliga, dicen. Así,
históricamente se ha creído que esas infecciones sólo
atacan a hombres --aunque inteligentes, de vida
licenciosa-- o a mujeres de "mala vida", mientras
otros millares de seres anónimos, por su pobreza,
podían quedar así, olvidados.

Afortunadamente, el descubrimiento de
algunos medicamentos efectivos, como la penicilina,
por un lado, más el desarrollo de ciertos métodos
profilácticos y algunos cambios sociales, por el otro,
contribweron a controlar el peligro de las ITS en d
transcurso dei siglo XX, con lo cual se aminoró d
problema clínico y de alguna forma el social, en cuanto
a sus consecuencias, mas no d de la estigmaüzadón
que producen estos males, lo cual es el tema central
de este trabajo.

Pero resulta que también al final del siglo XX,
otra epidemia con un gran peso sexual, la del VIH/
SlDA, ha vuelto a poner a las ITS en la agenda de la
salud pública mundial. A consecuencia del SlDA, en
los últimos afios han muerto figuras públicas, como
el galán por excelencia dei Hollywood de los
cincuenta, Rock Hudson; estrellas dei rock, como
Freddy Mercury; así como el mejor balletista dei
siglo, Nureyev, por nombrar algunos notables entre
los miles de artistas y gente dei espectáculo de
América y Europa que con su notable muerte le
han dado relevancia al problema dei SIDA y de
nuevo a las ITS, como algunas otras figuras públicas
lo hicieron hace un siglo.

Pero, obviamente, el VIH/SIDA no es un
problema sólo de ricos y famosos. Ellos son unos
pocos entre los millones de hombres, mujeres y nifios
que en su anonimato han producido, en veinte afios
de epidemia, la terrorífica cifra mundial de casi 15
millones de muertos desde el comienzo de la epidemia
a principios de la década de los ochenta, de los cuales
2,5 murieron sólo en 1998: un promedio de 7 mil
muertes diarias por esta causa (ONuslDA, 1999). En
20 afios de epidemia, d SIDA ha causado más muertos
que las dos guerras mundiales de la primera mitad
del siglo.

Así, el VIH/S~DA, debido a su gran impacto
social, ba colocado a las ITS como punto relevante
de la agenda social y acerca de esta epidemia se ha
creado un discurso público sobre la base de la
solidaridad que ha tenido una cierta resonancia social,
aunque también hay que decir que persiste la
discriminación y vejación para quienes sufren d VIH
y otras ITS más despreciadas.
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